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Trabajos de reconstrucción y adecentamiento de la muralla realiza­
dos en la década de 1980. En la reconstrucción se empleó piedra 
similar a la original de las murallas y se respetaron los distintos ele­
mentos como las garitas.
La crónica de la conquista describe asi la plaza: «Tiene esta plaza, 
sus baluartes reales y por la parte de afuera otra muralla con esta­
cada, y foso profundo y un castillo tortísimo, que fabricaron los 
rebeldes en el palacio de los señores condes de Salvatierra, en 
cuyas fortificaciones y artillería, gastó D. Juan Theodosio, Duque de 
Braganga, más de un millón de ducados

capaz de 50 hombres y costo 10.000 ducados.
La preocupación por ia situación llega a las más 

altas esferas del estado y el rey Felipe IV envía una 
carta al Marqués de Távara dándoles instrucciones 
para mejorar la vigilancia y contrarrestar así los ata­
ques Inesperados de los portugueses5.

Tanto los vecinos de la zona como los soldados 
se encuentran en una precaria situación económica, 
ya que, prestaban su trabajo personal y servían como 
soldados. Mientras trabajaban en las obras de edifica­
ción levantadas alrededor de Salvatierra, descuidaban 
sus actividades cotidianas, así se expone en la decla­
ración del diputado de la provincia de Tui el 21 de

Vista de la plaza de Salvatierra desde la orilla portuguesa durante 
toda la guerra fue clave el dominio del rio, pues en ocasiones tanto 
los portugueses como los españoles conseguían burlar al enemigo 
y metían armas o víveres en las plazas a través de barcas

5.- “os encargo que con esta experiencia pongáis en aquellos pues­
tos gente de mayor calidad y cabo más práctico de maior grador 
para que se eviten los inconvenientes que de no estar prevenido 
pueden resultar y en particular alguna caballería a cargo de los sol­
dados” OSUNA, CT 558, D4 carta del rey Felipe IV al marqués de 
Távara, sobre la entra que hicieron los rebeldes por la parte de Sal­
vatierra, para que hicieran los partes con más extensión.

6. - “...sexan considerar los aprietos y trabajos de estar fortificado el 
enemigo dentro de dicha provincia en la villa de Salvatierra, con que 
sus naturales además del trabajo personal y de servir como sirven 
como soldados pagados tiene gastos muy disformes a sus fuerzas, 
teniendo siempre en sus casas aloxada la caballería e ynfanteria y 
an obrado a sus costa en la fábrica de los fuertes de Santiago de 
Aytona y del de Fillavoa... dexando por aquela parte de coxer los 
frutos de sus binas y grangas Actas de la Junta del Reino de Galicia
7. - “...para cuyo remedio se a de servir el Reyno repartir entra las 
dichas siete ciudades todos los forraxes de paxa, leña, hierba que 
se gasta y gastare en la dicha provincia de tui.”
8. - En la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un impreso que 
relata la recuperación de la Raya Seca.

enero de 16486. Puesto que 
que la situación no mejora, 
los diputados de la Junta 
General de Galicia reiteraron 
una vez más sus quejas el 
año siguiente, el 3 de diciem­
bre de 1649. Años más 
tarde, el 26 de febrero de 
1658, al mantener los portu­
gueses la plaza de Salvatie­
rra proponen los diputados el 
reparto de víveres7 entre los 
vecinos.

RECUPERACIÓN DE 
SALVATIERRA

La plaza de Salvatierra 
fue recuperada por las tropas dirigidas por Don Rodrigo 
Pimentel, Marqués de Viana y Allariz8. El ejército conta­
ba con 4.500 hombres y 600 caballos. Los Soldados 
procedían de Salvatierra, Tui, Bayona, Vigo, Redondela, 
Soutomayor, Orense, Santiago y otras zonas de Galicia.

En 1657, D. Vicente Gonzaga, gobernador y Capi­
tán General de Galicia, entró en el reino de Portugal y 
fabricó un inexpugnable castillo, enfrentado a la edifica­
ción existente en Amorin (Tomiño). Los portugueses 
para impedir que los españoles penetrasen hacia el inte­
rior del país erigieron pequeñas construcciones a su 
alrededor.
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